PARA CRISTO Y LA IGLESIA 
PRÓLOGO 


El ministro acababa de regresar de su reunión de 
oración, y estaba muy desanimado. 

Había ido inmediatamente a su estudio y se sentaba a 
su escritorio mirando desesperadamente su sermón de 
la mañana del domingo, que estaba medio escrito. 

”No puedo terminarlo. No tengo el corazón de seguir 
adelante", dijo el ministro, hablando en voz alta, un 
hábito que había adquirido en la universidad y en el 
seminario. 

”Por supuesto que no” -dijo una voz tan cerca que el 
ministro se sorprendió mucho, pero en cuanto oyó la 
Voz que él sabía que era del Diablo, nadie confundiría 
jamás tal voz, y el ministro, en su silla vio a su visitante 
sentado en el borde de la mesa donde se guardaban los 
papeles religiosos, reconoció a su viejo enemigo y su 
corazón se hundió más bajo que nunca al notar la 
triunfante burla en el rostro del Diablo. 

"Por supuesto que no", repitió, "especialmente cuando 
sabes que más de la mitad de tu membresía en la iglesia 
es mentirosa". 

”¿Que?”-exclamó el ministro con indignación. 

”Tu iglesia está llena de mentirosos”-repitió el Diablo 
con calma-. “Tu tienes una membresía de trescientos " 
"Trescientos quince", corrigió el ministro. 

"Trescientos quince, cien de ellos hombres, 75 de ellos 
hombres de negocios, todos ellos, cuando se unieron a 
la iglesia, juraron solemnemente apoyar los Servicios de 


la Iglesia y amar a la iglesia más que al mundo. ¿No es 
así?” 

”Lo es” -respondió el ministro con ansiedad-. 

”Ahora bien”-continuó triunfante el Diablo-, “¿cuántos 
de estos hombres van a la reunión de oración de la 
iglesia?” 

"¿Cuántos?" Vaciló el ministro. 

”Sí, ¿cuántos?” 

El ministro hizo un cálculo rápido, ya que su memoria 
llamó a la aparición de su sala de la capilla de la iglesia 
en las noches de reunión de oración. 

”Doce más o menos” 

”¡Oh!” -exclamó el diablo con incredulidad-. "¿En 
serio?" 

”¡A lo mejor es un número más grande que eso!” - 
balbuceó el ministro. 

"Bueno, no importa, llame a doce de sus setenta y cinco 
hombres de negocios que asisten regularmente a la 
reunión de oración, el resto nunca llega, o al menos 
muy raramente ... ¿Cuántas mujeres asisten a la 
reunión de oración?” 

”Alrededor de cuarenta o cincuenta” -dijo el ministro, 
aclarándose un poco-. 

"Cuarenta o cincuenta de doscientos, digamos que un 
posible sesenta y cinco asistía a una reunión de oración 
de un total de trescientos quince y, sin embargo, todos 
se comprometieron solemnemente a apoyar a la iglesia 
en todos sus servicios. La iglesia estaba llena de 
mentirosos, ¿no es así?” 

”-Muchos de los miembros están tan situados que no 
pueden salir por la noche” -gruñó el ministro-. 


"¿Alguna vez sabías de alguno de ellos que se 
mantuviera alejado regularmente de un 
entretenimiento o fiesta si los invitaban a salir en la 
noche de la reunión de oración?" -preguntó el Diablo 
sin remordimientos. 

El ministro guardó silencio. 

"¿Alguna vez sabías de alguno de tus hombres de 
negocios que se negaban a asistir a una convención 
política o a una convención de negocios porque no 
tenían tiempo para ir?" 

Sin embargo, el ministro permaneció en silencio. Se 
había puesto muy pálido y triste. 

"Hace un tiempo hice un lienzo de su iglesia y descubrí 
que más de la mitad de sus miembros, el predicador, 
pasaba un promedio de dos noches a la semana todo el 
año en ir a fiestas, recepciones o entretenimientos. 
Cuando llegó la noche de reunión de oración, Dijeron 
que estaban demasiado cansados o algo así, pero si 
podían ir a un entretenimiento, ¿no crees que podrían 
ir a una reunión de oración si quisieran?” 

El ministro hizo un gesto hacia el diablo casi como si le 
pidiera que abandonara el estudio, pero el diablo pasó 
el pie más allá de su rodilla como si quisiera estar más 
cómodo. Al hacerlo, echó al semanario religioso favorito 
del ministro en el suelo. 

"¿Alguna vez has tenido la mitad de tu iglesia en una 
reunión de oración?” -preguntó irónicamente el diablo, 
El ministro sonrió débilmente. Era una idea demasiado 
absurda para entretener por un momento. 

"¿Qué tan grande es tu Sociedad del Endeavor?” 
-preguntó el visitante con una sonrisa. 


”-Alrededor de un centenar de miembros en total, 
ochenta y cinco miembros activos.” El ministro miró 
con aprensión al Diablo mientras se preguntaba qué 
significaba la pregunta-”Vamos, tus jóvenes tienen una 
promesa o algo que toman cuando se unen, ¿verdad?” 
"Sí. ¿Qué tienes contra eso?" -preguntó el ministro, 
medio levantándose de su asiento y hablando tan 
ferozmente como un ministro tiene el derecho de hablar. 
"Nada, oh, nada", rió el Diablo. "¿Pero no hay algo en el 
compromiso de los miembros de Esfuerzo de ir a la 
reunión de oración de la iglesia? ¿No es el lema de la 
Sociedad del Esfuerzo"Por Cristo y la Iglesia"? Haré que 
sea la regla de mi vida apoyar a mi propia iglesia en 
todos los sentidos, especialmente asistiendo a todos sus 
servicios dominicales y de mitad de semana"? 

El Diablo se detuvo, y el ministro agregó: "No has 
terminado la sentencia en la promesa:” A menos que 
sea impedido por alguna razón que pueda dar 
conscientemente a mi Salvador ". " 

"Exactamente, olvidé esa parte de ella, pero ahora, 
predicador, ¿cuantos de sus jóvenes asisten 
regularmente a la reunión de oración de la iglesia?". 
”-No sé cuántos” -respondió el ministro 
obstinadamente-. 

"Oh, sí, tú sabes. No te unes al noble ejército de 
mentirosos en tu iglesia. Sabes cuántos jóvenes 
asisten.” 

”-Cuarenta o cincuenta, tal vez“-dijo el ministro, pero 
su voz sonaba débil. 

"¿No es un promedio alto?" 

”-Tal vez lo sea” -contestó lentamente el ministro-. 


"¿No es cierto que no más de veinticinco o treinta de tus 
ochenta y cinco Esforzadores asisten regularmente a la 
reunión de oración de la iglesia? No trates de salir de 
ella, predicador. Yo me fui a muchos de tus Reuniones y 
disfruté de ellos. Son tan aburridos y estúpidos, y me 
hace mucho bien mirar alrededor y ver los asientos 
vacíos y saber que la mayoría de su gente está en otro 
lugar Pero tocando tus jóvenes. ¿No son 
mentirosos,también? ¿Cuánto les vale su lema? 
¿Cuánto vale su compromiso? " 

"Algunos de ellos tienen buenas razones para no 
asistir;" El ministro se levantó un poco. 

"¿Razones las que podrían dar conscientemente a su 
Salvador"? -preguntó el diablo sarcásticamente, 
mientras se aferraba más al borde de la mesa, 
golpeando otro papel religioso en el suelo. 

El ministro guardó silencio. Se estaba desmayando de 
corazón al revisar la situación. 

”-Ahora, hubo un promedio de un entretenimiento a la 
semana el año pasado” -continuó el Diablo con 
desprecio-, “que me di cuenta de que más de treinta de 
tus Esforzadores cristianos asistieron, incluso en lluvia 
y tormenta. Nunca vi uno de estos treinta Esforzadores 
en Tu reunión de la iglesia, ¿Crees, predicador, que ir a 
estos partidos era una buena razón para darle al 
Salvador? ¿No crees que tus jóvenes podrían mantener 
esta promesa si quisieran? No piensas que son 
realmente mentirosos? " 

El ministro gimió y apoyó la cabeza en su escritorio. 
Incluso se puso las manos sobre las orejas para no oír la 
voz de su visitante, pero la voz penetró en su corazón y 


el Diablo continuó: 

"Predicador, su influencia es mucho menor que la 
mía.Puedo conseguir que las tres cuartas partes de los 
miembros de su iglesia rompan sus votos y asistan a los 
placeres del mundo en lugar de su reunión de oración 
en la iglesia. Ellos no necesitan asistir a la reunión de 
oración de la iglesia, incluso si ellos prometieron en su 
promesa de hacerlo. ¿No crees que la iglesia es un 
fracaso? ¿No crees que el lema de la Sociedad del 
Esfuerzo, “Por Cristo y la Iglesia", es una burla ¿No 
crees que toda tu iglesia está llena de mentirosos? ¿No 
crees que es mejor que renuncies y me dejes correr toda 
la cosa, ya que casi la tengo toda ahora? ¿Crees que el 
cristianismo organizado es un fracaso después de 
todo?” 

El ministro bajó aún más la cabeza, y al hacerlo se 
deslizó de su silla sobre sus rodillas. Su cabeza 
descansaba sobre su Biblia abierta, y sus manos estaban 
unidas en la actitud de oración. 

El Diablo se movió incómodo y, después de un largo y 
continuo silencio por parte del ministro, se levantó de 
su asiento sobre la mesa, barriendo casi todo el resto de 
los periódicos, y se acercó al predicador y trató de 
estirar la Biblia fuera de debajo de su cabeza. Pero el 
ministro movió sus manos hasta que se aferraron al 
Libro, y él seguía con firmeza sobre sus rodillas. 
Entonces el Diablo miró a su alrededor vacilante, y 
finalmente se fue. 

El ministro continuó arrodillándose en la misma 
posición. Cuando el sol salió a la mañana siguiente, 
todavía estaba arrodillado allí. 


CAPÍTULO I 


"¡Oh querido!" -dijo la señorita Brooks, la soprano-. 
"Estoy tan cansada esta mañana que tuve la mitad de la 
mente de no venir a la iglesia en absoluto." 

”-No pareces cansada” -observó el tenor, y repartió 
copias del himno en el coro. 

La señorita Gertrude Brooks no respondió al tenor. Su 
rostro tenía un poco más de color mientras tomaba la 
música y zambaba sobre su parte. La leve observación 
del tenor transmitía más que las palabras habladas. 
Dijo muy claramente que la cara de la soprano era tan 
hermosa para él que nunca parecía cansada. No dijo 
todo esto en voz alta. Pero la señorita Brooks 
comprendió lo que quería decir. 

El coro consistía en una docena de jóvenes, junto con 
un cuarteto de jóvenes algo mayores. Fueron unos 
momentos antes de la hora del servicio de la mañana y 
los miembros del coro se reunieron en la pequeña 
habitación al lado del órgano donde se encontraron 
antes de salir a la plataforma del púlpito para tomar sus 
lugares para el servicio. 

El tenor terminó de distribuir la música y vino y se 
sentó al lado de la soprano. Los miembros del coro 
charlaban juntos para no ser escuchados por la 
congregación, que ahora estaba llenando rápidamente 
la iglesia. 

”-Esto es un hermoso himno que cantamos esta 
mañana” -dijo el tenor un poco tímido-. 


"Sí", respondió la soprano, volteando la hoja de la 
música y canturreando suavemente su parte: 

"Me alegré cuando me dijeron: Vamos a la casa de 
Jehová." 

Luego levantó la vista y dijo: -”Me temo que mi voz no 
es igual a la de esta mañana.” 

"¿Cómo fue la fiesta anoche?" Tuve que salir de la 
ciudad por negocios para la firma ayer, y no volví hasta 
después de la medianoche. De hecho, vine esta mañana 
en el número 7." 

”-Oh, fue espléndido, lo siento mucho, Locke, fue uno 
de los mejores espectáculos privados de la temporada.” 
”-No me importa eso, no lo eché de menos” -respondió 
el tenor-. Y otra vez la soprano coloreó y bajó la vista 
hacia la música. 

"Tuvimos charadas y pantomimas de sombra y luego el 
nuevo juego llamado 'Éxito'. No sólo como las cartas, ya 
sabes ... Belle Lewis ganó el primer premio.” 

”-Sé quién ganó el segundo” -dijo el tenor, señalando un 
alfiler de plata que llevaba la soprano-. 

”-Sí” -respondió la señorita Brooks riendo suavemente-. 
“-Es muy bonita, ¿no crees?” 

”-Muy” -dijo el tenor expresivamente-. 

Pero justo entonces el organista comenzó su preludio, y 
esa fue siempre la señal en la iglesia de Morgan Street 
para que el coro saliera sobre la plataforma. 

El servicio en la iglesia de la calle Morgan comenzó 
siempre con prontitud, y una característica de ella era el 
canto de un himno por el coro inmediatamente después 
del preludio en el órgano. . 

Cuando el coro salió y tomó su lugar, el ministro 


todavía no había salido de su pequeña habitación al 
otro lado del órgano. Cuando el preludio estaba a punto 
de terminar, abrió la puerta y caminó lentamente hacia 
su silla. Cuando se sentó, hizo lo que el coro nunca le 
había visto hacer antes. Se inclinó y se puso la cara 
entre las manos. 

Cada uno en el coro notó este movimiento inusual por 
parte del ministro. Hubo un momento de vacilación por 
parte del coro cuando el ministro permaneció en la 
misma posición después de que el organista había 
dejado de tocar. La soprano miró al organista mientras 
movía la música del preludio en el estante y ponía el 
himno de la mañana en su lugar. El organista se volvió 
un poco sobre su asiento y sus ojos siguieron la mirada 
del soprano mientras volvía al ministro. 

Parecía sorprendido e incluso perplejo, pero al 
momento siguiente se dio la vuelta y comenzó a jugar. 
El coro se levantó, y la voz de la soprano, después de las 
primeras notas del órgano, salió clara y distinta: "Me 
alegré cuando me dijeron: Vamos a entrar a la casa del 
Señor". " 

El tenor lo tomó: "Mis pies estarán dentro de tus 
puertas, oh Jerusalén.” Me alegré cuando me dijeron: 
"Vamos a entrar a la casa de Jehová". " 

Entonces el coro se levantó en el estribillo, "Me alegré", 
y el himno barrió la iglesia en una armonía fuerte y 
dulce, cerrándose con el solo de nuevo y un cuarteto y 
coro de "Amén" juntos. 

Sin embargo, el ministro permanecía sentado con la 
cabeza inclinada y la cara entre las manos. El púlpito lo 
ocultaba de la congregación en el cuerpo principal de la 


casa, pero la gente sentada en los bancos más lejanos 
del lado podía verlo, y era evidente el asombro ante la 
vista. Pues ni siquiera los miembros de la iglesia de 
Morgan Street que estaban más familiarizados con los 
hábitos del púlpito del ministro recordaban haberlo 
visto hacer tal cosa antes. 

El coro se sentó y el organista siguió tocando 
suavemente. Cuando cesó, hubo un silencio incómodo, 
porque el ministro no se movió. Cada miembro del coro 
lo miraba con atención. ¿Estaba enfermo? La soprano 
se ponía muy nerviosa. El tenor se levantó de su lugar, 
que estaba más cerca del púlpito, y estaba a punto de 
bajar y ver si algo estaba mal, cuando el ministro de 
repente se levantó y comenzó la forma habitual de 
servicio. 

El reverendo Mark Spencer había sido pastor de la 
iglesia de Morgan Street durante diez años. Tenía 
cuarenta y cinco años de edad y un hombre de más de 
media habilidad como predicador y pastor. Su gente le 
gustaba y confiaba en él. La iglesia había crecido 
constantemente de una membresía de doscientos a 
trescientos quince. Era fiel en sus deberes, tenía un 
buen fondo de sentido común y tacto, y había ganado el 
respeto y la confianza de la gente en su parroquia y la 
ciudad.Al levantarse este domingo por la mañana 
después de esa pausa tras el himno, los miembros más 
descuidados de 

La iglesia de Morgan Street notó que su rostro estaba 
golpeado con una inusual palidez y debilidad. Algo le 
había ocurrido al ministro, y la gente se preguntaba qué 
podía ser. Pronto lo sabrían el propio ministro. 


Cuando llegó al sermón en orden de servicio, el 
ministro se volvió, en parte frente al coro. 

"He escogido para mi texto esta mañana", dijo con una 
mirada significativa, "las mismas palabras que en el 
himno:” Me alegré cuando me dijeron: vamos a la casa 
del Señor "." 

El coro lo miró con asombro. Nunca había habido un 
movimiento por parte del Rev. Mark Spencer tan 
abrupto e informal como esto desde que él había sido 
pastor de la iglesia. 

"Quiero decirle al coro ya la congregación", continuó 
con un énfasis lento y casi doloroso, "por qué escogí 
estas palabras para mi texto esta mañana.He tenido una 
entrevista personal con el Diablo la semana pasada y 
me sugirió el Texto a mí. " 

Si la gente de la iglesia de Morgan Street hubiera tenido 
alguna sospecha de la cordura del Rev. Mark Spencer, 
podrían haber estado preparados para el choque que 
causó su contundente declaración. Como siempre lo 
habían considerado excepcionalmente bien equilibrado, 
quedaron asombrados por sus palabras esta mañana, 
pero a medida que avanzaba la sensación se profundizó. 
Empezaron a comprender por fin lo que quería decir, 
"¿Qué tan cierto es que nos alegramos cuando oímos la 
invitación: Vamos a la casa del Señor'? Ustedes me han 
oído invitarles muchas veces a venir a la reunión de 
oración. ¿Es verdad, como me dijo el Diablo, que 
algunos de mis miembros de iglesia y Esforzadores son 
mentirosos?” 

Aquí el ministro relató de manera gráfica su 
conversación con su visitante la tarde después de la 


reunión de oración. Por toda la iglesia, la gente miraba 
atentamente el rostro pálido y tenso en el púlpito, sin 
creer en sus sentidos. ¿Era un sermón que estaban 
escuchando? ¿Tenía razón el ministro? 

Gertrude Brooks en el coro escuchó el relato del 
ministro de su entrevista con el color creciente en su 
rostro. Cuando citó las observaciones del Diablo acerca 
del gran número de Esforzadores que acudían a 
entretenimientos pero que nunca se veían en la reunión 
de oración de la iglesia, bajó la cabeza. Cuando relató lo 
que el diablo dijo acerca de esa parte de la promesa 
relacionada con el servicio de la semana de la iglesia, la 
cara de la soprano se hizo cada vez más preocupada y su 
cabeza se hundía aún más. Pero cuando él continuó a 
dar casi exactamente el desprecio del diablo con el lema: 
"Para Cristo y la Iglesia", la soprano ya no miraba hacia 
arriba, incluso a intervalos, pero mantenía los ojos 
atados a la música en su regazo, mientras que su Los 
dedos se movían nerviosamente como si hubiese sido 
golpeada por alguna súbita e incontrolable emoción. 
Pero si la soprano estaba profundamente emocionada 
por el notable sermón del ministro, la congregación de 
la calle Morgan estaba ciertamente profundamente 
emocionada. Nunca había habido un tiempo en su 
historia cuando la iglesia había estado tan sorprendida, 
tan sorprendida, inesperadamente herida de sensación 
en un servicio de predicación. Los hombres de negocios, 
que habitualmente se sentaban complacidosamente 
escuchando las sentencias bien hechas del señor 
Spencer, se pusieron rojos en la cara mientras relataba 
lo que el Diablo decía de sus vidas en la iglesia. El 


presidente de la Sociedad de Esfuerzo, que era contable 
en un banco, contenía el aliento mientras el ministro le 
contaba la actitud del diablo mientras se sentaba en la 
mesa del ministro y echaba patadas descuidadamente 
sus papeles religiosos en el suelo mientras decía: Estoy 
persuadido de que más de un tercio de sus Esforzadores 
piensan que no necesitan asistir a la reunión de oración 
de la iglesia, incluso si lo hicieron en su promesa de 
hacerlo. ¿No creen que el lema de la Sociedad de 
Esfuerzo, Cristo y la Iglesia, ¿es una burla? 

"Me alegré cuando me dijeron: vamos a la casa del 
Señor", continuó el ministro. Y no fue en un tono de 
falso o sarcasmo que habló, pero con una expresión de 
grandes tristeza, que continuó: "Es cierto que el gozo de 
nuestra vida cristiana tiene su fuente en el servicio de la 
casa de Dios, o ¿Es verdad que los placeres del mundo 
nos dan más alegría?, ¿nos alegramos verdaderamente 
cuando alguien dice: "Entremos en la casa del Señor en 
la noche de reunión de oración", o sólo nos alegramos 
cuando alguien diga: Nosotros vamos a esta fiesta o 
recepción o entretenimiento? ¿Crees que el Diablo tenía 
razón cuando dijo que muchos de nuestros miembros 
de la iglesia son mentirosos? ¿Crees que es cierto que el 
lema de Esfuerzo, "Por Cristo y la Iglesia”, es una burla, 
porque algunos de los miembros de la sociedad están 
rompiendo la promesa en la que prometieron mantener 
el servicio a mitad de semana de la iglesia?” Me alegré 
cuando me dijeron: Vamos a entrar a la casa del Señor.' 
Si ese era el sentimiento por parte de la iglesia, ¿no 
crees que tendríamos más de doce de los 75 hombres de 
negocios presentes en la reunión de oración? Si fuera 


cierto, ¿no crees que más de treinta o Cuarenta de los 
ochenta y cinco miembros de la Sociedad de Esfuerzo 
Cristiano estarían presentes? " 

Este es sólo un breve extracto del sermón del ministro. 
Era uno de los sermones más largos que la iglesia de 
Morgan Street había escuchado. También es un hecho 
que nunca antes un sermón despertó tanta atención. 
Nadie se fue a dormir. Nadie estaba cansado o inquieto. 
Nadie en el coro intentó comer hierbabuena, o (como se 
había sabido a veces) intentó llevar una conversación 
susurrada. Los ojos y los oídos de toda la congregación 
estaban casi dolorosamente atados a la cara del 
reverendo Mark Spencer, y el efecto del sermón se 
profundizaba con cada palabra que decía. 

Cuando el ministro cerró el servicio con el habitual 
himno, la oración y la bendición, la gente se sorprendió 
al verlo volver a su pequeña habitación junto al órgano 
en lugar de bajar por los escalones de la plataforma 
para saludar al pueblo. 

En el silencio un tanto incómodo que siguió al cierre de 
la puerta de estudio del ministro, la iglesia de Morgan 
Street se dio cuenta de que había llegado una crisis para 
su pastor. Cuando el silencio comenzó a romperse por 
el movimiento de la congregación, la soprano se levantó 
y, sin responder a una observación del tenor, salió 
lentamente de la iglesia. Cuando llegó a su casa, fue 
inmediatamente a su habitación. 


CAPITULO DOS 


La señorita Gertrude Brooks se sentó en su habitación y 
repasó cuidadosamente la parte del sermón del 
ministro que la había tocado especialmente; Porque era 
verdad que ella estaba profundamente conmovida por 
el relato del ministro de lo que el Diablo había dicho 
acerca de los miembros de la Sociedad de Esfuerzo que 
iban a entretenimientos en vez de a la reunión de 
oración. 

Estaba sentada frente al espejo y, al cabo de un 
momento, aunque no había mirado a su rostro porque 
estaba tan absorta en su pensamiento del sermón, se 
levantó y se acercó al cristal y se quedó allí de pie unos 
pocos segundos. 

"Era la verdad", dijo en voz alta suavemente. Luego 
tomó lentamente el pequeño alfiler de plata que el tenor 
había notado, fuera de la solapa de su abrigo, y después 
de vacilar un momento, lo clavó en una grieta entre el 
cristal y su marco. 

Mientras lo hacía, notó otro alfiler del otro lado del 
marco, empujado hasta el extremo que sólo la cabeza de 
él era visible. 

Con un color cada vez más profundo, la soprano sacó el 
alfiler de su lugar donde evidentemente había estado 
durante mucho tiempo, y después de otro momento de 
vacilación lo metió en su vestido."No he usado mi pin 
de Esfuerzo durante casi un año", se dijo en el espejo, 
su rostro todavía muy pensativo, cuando una hora 


después su madre la llamó para que fuera a cenar, la 
señorita Gertrude Brooks Se detuvo delante del espejo 
antes de abrir la puerta y se enjugó los rastros de 
lágrimas. Fue, de verdad, profundamente sorprendida 
de su propia emoción ... Desde hacía mucho tiempo que 
no había sido tan tocada por un sermón. Se preguntó un 
poco si significaba el comienzo de cosas nuevas para 
ella. 

Tal vez se hubiera sorprendido aún más si hubiera 
podido ver el efecto del sermón del ministro sobre otros 
miembros de la congregación. 

"Esa es una palabra fea para que un predicador la use", 
dijo el Sr. Bruce Carter, presidente del Morgan County 
Bank, cuando regresó a casa después del servicio esa 
mañana. 

"¿Que palabra?" -preguntó su mujer, una mujer muy 
bien vestida, con una mirada amable habitual a una 
cara muy sencilla. 

" 'Mentirosos.' El señor Spencer más o menos dijo que 
la mayoría de los hombres de negocios de la iglesia eran 
mentirosos, digo que es una palabra fea, y yo, por 
ejemplo, no me gusta escuchar ese tipo de predicación.” 
Su esposa estaba en silencio. Estaba pensando en el 
número de veces que había estado en la reunión de 
oración sin su marido cuando había estado ocupado 
entreteniendo amigos o atendiendo a los negocios del 
banco en el centro de la ciudad. 

”-Bueno, ¿no te parece, Mary?” El presidente Carter 
pregunto irritado. 

”El Señor Spencer no llamó a los miembros mentirosos 
y dijo que eso era lo que el diablo llamaba.” 


”Oh, bueno, eso es lo que quería decir, te digo, María, la 
reunión de oración -los hombres de negocios no pueden 
tomar tiempo- es pura pérdida de tiempo, no es 
necesario, el señor Spencer no entiende cómo están 
situados los hombres de negocios, y todo eso ". 

Antes de que la señora Carter pudiera responder. El 
juez Morton, que estaba justo detrás de ellos con su 
esposa, gritó: 

"Carter, fue un gran sermón, ¿verdad? ¿te golpeó bien 
fuerte, no es verdad?” Y el juez Morton rió con bastante 
bullicio. 

"Supongo que golpeó a otras personas” replicó Carter 
algo tieso. Estaba demasiado excitado por el servicio de 
la mañana para tomar amablemente la observación del 
juez Morton. 

”Estoy dispuesto a contarme con todos los demás. Una 
nueva salida para el señor Spencer, ¿no te parece? 
Nunca emitió una acusación general de los miembros 
de la iglesia antes. ¿Cómo crees que lo aceptarán?” 

El señor Carter no respondió, pero la señora Carter dijo 
tímidamente: 

"Espero que los miembros hagan lo que el Sr. Spencer 
desea tanto, y asistan a la reunión de oración". 

”Eso es lo que yo digo”añadió la señora Morton con 
indignación, la idea de que los hombres de negocios 
dicen que no pueden ir a la reunión de oración de la 
iglesia, porque van a todo lo demás si sucede esa noche. 
Te digo, señora Carter, es cierto, como dice el señor 
Spencer: los hombres de negocios no quieren ir a la 
casa del Señor, si lo hicieran encontrarían un camino 
por recorrer, tal como van a sus logias y la política ". 


”La señora Morton me está lanzando un alboroto” -dijo 
el juez Morton de buen humor-. 

”Ya sabes muy bien, John, que cada palabra que el 
señor Spencer dijo es verdad” -continuó la señora 
Morton cálidamente-. "Es una vergüenza que los 
hombres en esta iglesia no apoyen a su pastor en la 
reunión de oración de la iglesia. Lo primero que saben 
es que perderán a uno de los mejores ministros que una 
iglesia haya tenido jamás. Un ministro dispuesto a salir 
del ministerio, incluso a una profesión como la ley!" 
"Estamos recibiendo nuestro segundo sermón bastante 
temprano en el día", señaló el juez Morton. “Todo es 
cierto, sin embargo” -añadió, con la primera palabra 
seria que había hablado-. “Lo siento haber visto al señor 
Spencer tan trabajado, lo mostró volviendo a su 
habitación”. 

"¿Por qué no hacen ustedes los hombres una cosa, 
entonces, que le alentará? Asistir a la reunión de 
oración y hacer que sea interesante y útil, Usted podría 
hacerlo si usted quería”. 

”-Me temo que es eso” -dijo el juez Morton en voz baja-. 
"No queremos ir a la molestia.” Y en ese momento el Sr. 
y la Sra. Carter los dejaron, bajando por otra calle. 
Decenas de hombres y mujeres en la iglesia de Morgan 
Street tuvieron conversaciones similares mientras 
caminaban a casa de servicio ese día. Muchos hombres 
como Bruce Carter estaban enojados. El sermón había 
sido demasiado personal para ellos. Muchos otros 
reconocieron la verdad de la posición del ministro como 
lo hizo el juez Morton, pero el resultado del sermón no 
fue una determinación de hacer nada más de lo que 


habían estado haciendo. Un hombre de negocios en una 
iglesia que no ha tenido la costumbre de asistir a una 
reunión de oración durante años, cuando lo considera 
un aburrimiento, y un lugar estúpido, aburrido sin 
entretenimiento para él, se necesita algo más que un 
sermón, incluso tan inusual un sermón como éste, para 
cambiar sus hábitos y llevarlo a una alegre y leal 
asistencia a un servicio que ha descuidado durante 
tanto tiempo. 

Pero había por lo menos otra persona además de la 
soprano en la iglesia esa mañana que tomó el sermón 
profundamente en el corazón; Y que era el presidente 
de la Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Andrew Stewart había sido presidente de la sociedad 
sólo un mes, era un joven concienzudo y trabajador, un 
contabilista en el Morgan County Bank, y apoyaba a 
una madre inválida y a dos hermanas con un salario 
comparativamente pequeño. Había aceptado a 
regañadientes el puesto de presidente de la Sociedad de 
Esfuerzo, pero había servido fielmente hasta ahora y no 
temía ninguna cantidad de trabajo duro. 

Volvió a casa de aquel notable relato de la entrevista 
entre su pastor y el Diablo, más perturbado de lo que 
había estado en toda su experiencia cristiana. Durante 
toda la tarde, sintió el malestar de su mente creciendo. 
Se preguntó cuánta influencia tenía sobre los miembros 
de la sociedad. ¿Podría hacer de algún modo que los 
miembros de la sociedad vean el deber que habían 
estado descuidando? Su rostro ardía como el de la 
soprano, al pensar en su propia promesa quebrada 
repetidamente sin ninguna excusa que pudiera dar 


conscientemente a su Salvador. No había asistido a una 
reunión de oración de la iglesia durante un año. Sin 
duda, no había sido uno de los que pasaban mucho 
tiempo en entretenimientos. Su prudencia escocesa 
nativa y un gran amor por la lectura tranquila lo 
mantuvieron en casa casi todas las noches. Leía en voz 
alta mucho a su madre. Pero incluso eso no era una 
excusa para ser dado conscientemente al Maestro, 
porque su madre estaría encantada de que él asistiera a 
la reunión de oración. De hecho, si hubiera pensado en 
cómo se estaba rompiendo la promesa por parte de los 
miembros de la sociedad de la que su hijo era 
presidente, probablemente se habría sentido tan 
perturbado por él como el propio ministro. 

A medida que el día llegaba a su fin y la hora de la 
reunión Esfuerzo se acercaba, Andrew Stewart creció 
cada vez más convencido de que tenía un deber de 
actuar hacia la sociedad como su presidente. Era 
naturalmente un joven tímido y retirado, con un gran 
encogimiento de la publicidad. La idea de que debía 
hacer algo para despertar a la sociedad a un sentido de 
su sagrada promesa a la iglesia lo hizo temblar. Pero 
cuando llegó la hora de ir al servicio se puso su 
sombrero y empezó a salir de la casa, decidido a hacer 
algo, sin importar cuánto costara. 

”Adiós, madre” dijo, y como su costumbre había sido 
desde su niñez, besó el pálido rostro reclinado sobre la 
almohada del sillón. Había estado leyendo en voz alta 
como de costumbre ese domingo por la tarde y su 
madre había estado sentada en su silla durante una 
hora. 


”Hay algo que te preocupa, muchacho” -dijo la madre, 
usando el viejo término que le había dado cuando era 
niño. 

”Sí, madre” -respondió Andrew vacilante, carecía de 
quince minutos de tiempo para el servicio y podía 
caminar a la iglesia en cinco minutos, así que tomó 
asiento de nuevo con la madre y le contó brevemente 
cuál era el conflicto en su mente. Ya le había dado un 
breve relato del sermón de la mañana, pero no lo 
habían discutido debido a la gran debilidad de la señora 
Stewart. 

”Haga su trabajo, muchacho” -dijo la enferma, 
pasándole la mano a través de la mejilla-. 

”Lo haré, madre” -replicó sencillamente Andrés, y besó 
a su madre otra vez, y cuando hubo salido, su madre 
cerró los ojos y sus labios se movieron en una silenciosa 
oración para que su hijo tuviera coraje dándole 
testimonio de la verdad . 

Aquella noche hubo una asistencia inusualmente 
grande en la iglesia de Morgan Street, Sociedad de 
Esfuerzo. Gertrude Brooks, la soprano, fue uno de los 
miembros más antiguos que había sido elegido por la 
sociedad como director musical. Ella había sido muy 
fiel a sus deberes y disfrutaba del trabajo. Esta noche la 
cara todavía tenía las huellas de la impresión que le 
hacía el servicio de la mañana. Era una niña de un 
temperamento muy soleado, alegre, aficionada a la vida 
social y una favorita en todos los entretenimientos 
dados por los jóvenes. Esta noche mostró una gravedad 
inusual que no escapó al aviso. Andrew Stewart, 
especialmente, la miró atentamente varias veces 


durante el transcurso de la reunión. 

Era la costumbre en la sociedad de la iglesia de la calle 
de Morgan para que el presidente haga avisos de 
cualquier reunión o negocio justo antes de la última 
canción y ofrecimiento. Cuando Andrew Stewart se 
levantó esta noche, miró pensativo por la habitación y 
dijo lentamente: 

"El presidente quisiera reunirse con los oficiales de la 
sociedad y con todos los presidentes de los comités en 
el salón oeste de la iglesia inmediatamente después del 
cierre de la reunión". 

Cuando la bendición había sido pronunciada, Gertrude 
Brooke vino a Andrew Stewart. 

¿Soy un oficial de la sociedad? -preguntó ella con una 
ligera carcajada. 

Hubo alguna discusión en una reunión de negocios 
anterior con respecto a la oficina de director musical, y 
la soprano aludió a eso. 

-Sí, ciertamente, creo que sí -respondió Andrew, con 
cierta sorpresa, porque la señorita Brooks no había 
mostrado ningún interés particular en la sociedad, 
excepto por su propio liderazgo como director. 

"Me gustaría venir a la reunión a la que llamaste porque 
creo que sé lo que vas a traer y quiero ayudar", dijo, 
mirando directamente a Andrew. 

Una vez más, se sorprendió bastante. "Quiero hablar 
sobre el asunto de nuestra promesa de mantener el 
servicio de oración de la iglesia a mitad de semana", 
dijo gravemente. 

"Sabía que era eso. Debemos hacer algo, ¿no crees?” 
”-Sí” -contestó simplemente Andrew, y los otros 


oficiales y miembros de las comisiones iban a la sala del 
oeste. 

”-Creo que nuestra sociedad puede mantener esa 
promesa, d¿verdad?” -preguntó la señorita Brooks 
mientras caminaba junto a Andrew. 

”-Lo hago, con toda seguridad” -dijo, mientras entraban 
en la habitación juntos. 

Fuera de la iglesia, el tenor, que no era un miembro de 
la sociedad, pero que frecuentemente asistía, acababa 
de llegar al vestíbulo. A menudo se había ido con la 
soprano de la reunión de Esfuerzo. La soprano no cantó 
en el segundo servicio de predicación. Siempre había 
dado como excusa sus deberes como directora de la 
música en la Sociedad de Esfuerzo. El tenor tampoco 
cantaba en el servicio nocturno. No dio ninguna excusa, 
pero la gente empezaba a decir que era porque la 
soprano no cantaba. 

La gente tiene muy a menudo razón sobre tales cosas. 

El tenor esperó algún tiempo y finalmente entró en la 
sala de la sociedad y preguntó a algunos de los jóvenes 
que charlaban allí si la señorita Brooks había estado en 
la reunión. Le dijeron dónde estaba. 

Faltaba veinte minutos para el comienzo del segundo 
servicio en la sala de la iglesia. El tenor tomó asiento 
para poder ver la puerta del salón y esperó. 

Esperó a que comenzara el servicio en la iglesia, pero la 
puerta del salón que conducía a la habitación del 
Esfuerzo no se abrió. Por fin, mientras se cantaba el 
primer himno, se acercó y abrió silenciosamente la 
puerta del salón y miró adentro. 

La habitación estaba vacía, pero la puerta que daba al 


auditorio de la iglesia estaba abierta. Atravesó la sala y 
miró hacia la iglesia. ¡Qué sorpresa supo ver la soprano, 
con una docena de otros miembros de la sociedad, 
sentada bien abajo en el frente de la iglesia! 

”-¿Qué significa eso?” -murmuró. 

La iglesia estaba lejos de estar llena. El tenor se deslizó 
en un asiento trasero, pero no se quedó en el servicio. 
Al regresar a su casa, se dio cuenta de un sentimiento 
de inquietud que se había apoderado de él desde el 
momento en que al final del servicio matutino había 
dirigido una observación a la soprano y ella había 
caminado por los escalones del coro sin darle una 
respuesta. 


CAPÍTULO III 


Era el lunes después del domingo en que el Rev. Mark 
Spencer había predicado su notable sermón sobre su 
entrevista con el Diablo, y la soprano estaba 
practicando una nueva pieza de música en el salón en 
casa. 

Estaba tan ocupada que no oyó el timbre de la campana, 
y no oyó al sirviente cuando se anunció un llamador. 

La segunda vez que habló, la soprano se volvió y vio al 
tenor de pie en la puerta, sonriendo. 

Ella se levantó para encontrarse con él, y su cara 
cambió de color un poco al principio. El tenor era un 


visitante frecuente en la casa últimamente. La señorita 
Gertrude Brooks había comprendido por algún tiempo 
por qué. 

Hablaron de varios asuntos. El tenor se sentía 
incómodo y no parecía cómodo. Finalmente mencionó 
la nueva música que la soprano había estado 
practicando. 

-Es una pieza que encontré en un número reciente de 
"La Revista de la Familia" -dijo la soprano, con una 
notable vergüenza, tan notable que el tenor se asombró, 
viendo que la ocasión no lo había pedido. 

Como para ocultar alguna confusión de pensamiento, la 
soprano fue al instrumento, se sentó junto a él y 
empezó a cantar. Las palabras eran una oración y la 
música era de una naturaleza devocional. 

Cuando terminó, el tenor alabó su voz. Muchas veces 
había dicho tales cosas. Pero esta vez había una 
expresión de disgusto en el rostro del soprano. El tenor 
no lo vio, porque su rostro se le ocultaba mientras se 
sentaba junto al piano, 

”Oh, de paso” -continuó después de un momento, 
durante el cual volvió a mirarle-, “la Gran Orquesta de 
Berlín estará en la ciudad el jueves por la noche, ¿me 
darás el placer de tu compañía? He asegurado dos 
espléndidos asientos ". 

El rostro de la señorita Gertrude Brooks se iluminó con 
placer. 

"¡Sí, de hecho, la Orquesta de Berlín! Si, hemos hablado 
de eso durante años. Pero nunca supuse que podíamos 
hacer que vinieran. ¡Será un placer escucharlos! " 
”Puedes darme las gracias por eso, tal vez” -dijo el tenor 


un poco orgulloso-. "Conocí al director, lo conocí una 
vez en Berlín y el club de música para hombres me 
autorizó a hacer arreglos para asegurar la orquesta 
durante una noche cuando salieron en su viaje al oeste". 
"¡Que agradable!" -exclamó la soprano mientras miraba 
con gratitud el tenor-. La señorita Gertrude Brooks era 
apasionadamente aficionada a la música de orquesta. 
Pero de repente su mirada cambió. 

”-¿Qué noche dijiste que fue el concierto?” 

"Jueves." 

La soprano nerviosamente retorció unas borlas que 
colgaban de la cubierta del piano. 

”me da vergüenza ... yO ... eso ... no creo que pueda ir 
esa noche” -dijo finalmente en voz baja-. 

"¿Por qué?" -preguntó el tenor con asombro. 


”Porque ... porque ... tengo otro compromiso esa 
noche.” 
"Otro compromiso!" - el tenor fue evidentemente no 


sólo muy sorprendido, sino también enojado. No tenía 
suficiente autocontrol para ocultar sus sentimientos. 
”Sí” -repitió lentamente la soprano-. "Tengo otro 
compromiso, he prometido asistir a la reunión de 
oración de la iglesia esa noche". 

"¡La reunión de oración de la iglesia! Pero ... no quiere 
decir ..." 

”Debo cumplir mi promesa” -dijo la soprano 
gravemente-. 

”No vas a decir que quieres dejar de escuchar a la 
orquesta ...” 

"Tendré que hacerlo a menos que rompa mi promesa, le 
prometí al señor Stewart ...” 


"¡Oh !, si le prometiste al señor Stewart, por 
supuesto ...-empezó el tenor airadamente, y continuó 
sin prestar atención a la mirada de advertencia en los 
ojos del soprano-. "Si le prometiste al señor Stewart, 
¡por supuesto tu promesa a mi no vale!" 

”Le prometí al señor Stewart como presidente de la 
Sociedad de Esfuerzo” -continuó la soprano, 
terminando su frase como si no la hubiera 
interrumpido-. "Que con todos los demás oficiales de la 
sociedad y los presidentes de las comisiones asistiría a 
la reunión de oración de la iglesia de aquí en adelante 
de acuerdo con mi promesa de Esfuerzo. Mi promesa de 
ir al concierto contigo fue hecha antes de pensar en la 
noche y en la otra promesa ". 

Ella miró fijamente al tenor, y él cambió de color y por 
un momento guardó silencio. Entonces comenzó a 
platicar con ella. 

"Sólo esta vez, señorita Brooks, señorita Gertrudis ... 
¡piensa en la oportunidad! ¡No tendremos otra 
oportunidad!” 

”Una promesa es una promesa” -respondió la soprano-. 
"No ha sido todo este tiempo," dijo el tenor, con más 
verdad que cortesía. “Has estado rompiendo tu 
promesa de Esfuerzo todo el tiempo, ¿verdad?” 

”Sí, lo he hecho” -respondió la soprano, con los ojos 
brillando y luego encendiéndose de lágrimas, porque las 
palabras del tenor le dolían profundamente; "Pero es 
una buena razón para romperlo de nuevo?" 
”Perdóname” -dijo, por primera vez hablando 
humildemente-. "No quise ofenderte, pero me siento 
muy decepcionado, he estado anticipando este 


concierto especialmente, porque-yo, porque tú 
puedes ir conmigo". 

"Lo siento mucho." La soprano habló con los ojos bajos 
y un rubor en su rostro. El tenor se levantó y dio un 
paso más cerca de ella. 

"¿Estás seguro de que tu mente está hecha?, ¿no 
podrías cambiar y hacer una excepción de una vez?” 
Ella respondió: "¡No!" 

Y se sabía por su manera que la respuesta era definitiva. 
Su ira volvió otra vez. Esta vez lo mostró con un silencio 
hosco que duró varios momentos. 

”Te has convertido muy de repente” -dijo por fin, casi 
como una mueca de desprecio. 

La soprano lo miró en silencio. 

"¿Tiene usted el derecho de hablarme así, señor 
Locke?” ella preguntó. 

Se mordió el labio nerviosamente y no parecía saber 
qué decir. Por fin dio un paso hacia el vestíbulo. 

”Creo que me iré; Le deseo buenas noches” -dijo, y su 
falta de autocontrol era dolorosamente evidente. 

”Debe disculparme, señor Locke, por parecer descortés 
al rechazar su invitación ... Me gustaría disfrutar mucho 
del concierto, pero siento que mi promesa de empeño 
fue la primera.” 

El tenor murmuró algo indistintamente que no 
comprendió mientras se ponía el sombrero y abría la 
puerta. 

"Buenas noches” -dijo abruptamente, y salió. 

La soprano volvió al salón y se quedó un momento en el 
centro de la habitación. Ella puso su cara en sus manos 
y supo que sus mejillas estaban calientes y sus labios 


temblaban por el evento de la noche.Fue una crisis para 
ella de dos maneras. Había empezado últimamente a 
sentir hacia el tenor como nunca había sentido con 
ningún otro joven de su conocimiento. Su corazón 
todavía no se había sentido profundamente conmovido, 
pero se dijo a sí mismo que en poco tiempo, y ahora, 
esta revelación de cólera y de sentimiento poco 
caballeroso por parte del tenor abrió su pensamiento 
como Si a algo muy grave que ella había escapado de 
repente. Respiró hondo como si estuviera agradecida. 
Pero volvió a poner su rostro en sus manos, y cuando 
las sacó, había lágrimas en sus mejillas. Podría haber 
aprendido a amarlo ... ¿ya se había ido todo eso? Se dijo 
que había ocurrido algo que hacía tal posibilidad fuera 
de lugar. 

La otra crisis tenía que ver con su promesa hecha a la 
sociedad. Se acercó de nuevo al piano y se sentó, 
mirando con atención la música. Ella había prometido 
cantar en la reunión de oración de la iglesia y esa fue la 
selección que había elegido. Fue por ese hecho que ella 
había mostrado la inusual vergüenza observada por el 
tenor. Nunca había cantado nada en la reunión de 
oración de la iglesia. El coro de la iglesia nunca pensó 
en semejante cosa. El coro de la iglesia era sólo para 
grandes audiencias los domingos por la mañana. Nunca 
había soñado con una cosa como ir a la reunión de 
oración de la iglesia para hacer ese servicio interesante 
y útil. Y sin embargo, ¿por qué no? La soprano hizo la 
pregunta y se quedó allí contemplando la música y 
reflexionando sobre todo el asunto más calladamente 
ahora que la tensión de su experiencia reciente se 


estaba reduciendo. ¿Por qué no dar su talento para la 
reunión de oración? Era miembro de la iglesia y de la 
Sociedad de Esfuerzo. Todos los otros miembros del 
coro eran también miembros de la iglesia, ¿Por qué no 
deberían ir en un cuerpo todos los jueves por la noche y 
ayudar a que ese servicio a mediados de la semana sea 
un poder, una delicia para el ministro y una bendición 
para la iglesia? 

Cada vez se volvía más reflexiva sobre el tema. Era 
cierto que el otro asunto con el que el tenor tenía que 
hacer no le causaba el problema que al principio le 
pareció que podía. De hecho, se sorprendió a sí misma 
de sentir un resplandor de entusiasmo, nuevo para ella, 
creciendo en su corazón al pensar en la posibilidad de 
que la iglesia si sólo los miembros de ella y los 
miembros de la sociedad mantuvieron el solemne pacto 
que tenían hecho. 

”Por Cristo y la Iglesia” -repitió suavemente. Ella había 
cumplido su promesa de mantener la promesa ante una 
inusual tentación de disfrutar de un entretenimiento. 
La victoria que había ganado la hizo más fuerte y más 
feliz de lo que había sido durante mucho tiempo. “Por 
Cristo y la Iglesia” -repitió ella en su corazón mientras 
cantaba su selección suavemente.Cuando finalmente se 
levantó y subió a su habitación, había una expresión de 
paz en su rostro que pertenecía a todos los que 
vencieron al mundo y quedaron fieles a su palabra a 
Dios. 


CAPÍTULO IV 


Apenas una semana después de su famosa entrevista 
con el Diablo, el ministro volvió a su estudio al final de 
su reunión de oración. Era muy tarde y cada uno en la 
casa parroquial estaba dormido; Pero ésa no era la 
única razón por la que el ministro subía las escaleras 
con una ligera huella. Su corazón era ligero y eso hace 
pasos ligeros. 

Cerró la puerta y se dirigió al escritorio de su despacho 
y se sentó. Cuando lo hizo, oyó un ruido y, al mirar a su 
alrededor después de encender la lámpara de su estudio, 
vio a su visitante de la semana anterior, sentado, como 
antes, en el borde de la mesa donde guardaban los 
papeles religiosos. 

”¿Volviste la reunión de oración otra vez?” Dijo el 
diablo alegremente. 

“Sí, justo en casa de la reunión de oración de nuevo” 
-respondió el ministro, y su tono era tan alegre como el 
de su visitante. 

El Diablo miró con sorpresa al ministro y movió su 
asiento con inquietud. 

"Tuvimos una hermosa reunión", continuó el ministro 
sin siquiera mirar a su alrededor. Se había vuelto a su 
escritorio después de su primera mirada a la mesa, y 
había comenzado a abrir su Biblia y marcar ciertos 
pasajes para su lectura dominical. 

"He estado fuera de la ciudad durante una semana 
desde que estuve aquí por última vez", dijo el diablo 


lentamente, "visitando una iglesia en Wrangleville 
donde ha habido un escándalo interesante, y por lo 
tanto no he seguido todos los detalles de su parroquia. 
Pero no supe por la forma en que sus reuniones de 
oración han ido últimamente que usted podría tener 
una cosa como una "reunión hermosa. " 

”¿No lo sabes todo, verdad?” -preguntó el ministro, 
volteando las hojas de su Biblia y todavía sentado 
tranquilamente de espaldas a su visitante, de repente 
había llegado con gran poder al corazón del ministro 
que el Diablo, después de todo, no era omnipresente 
más de lo que era omnipotente. 

”Lo conozco mucho” -replicó el diablo con tono hosco, 
no le gustó la indiferencia del ministro, que estaba claro 
que algo había ocurrido en la iglesia de Morgan Street 
mientras se desarrollaba el escándalo en Wrangleville. 
"Quizá quisieras saber qué clase de reunión tuvimos 
esta noche, viéndote ausente” -dijo el ministro, 
volviéndose de repente y mirando la figura sobre la 
mesa. 

”Me alegraré de oírlo” -se burló el Diablo. 

"Oh, no, no creo que lo haga", respondió el ministro, 
sonriendo. "Pero en primer lugar más de la mitad de mi 
membresía de la iglesia estaba presente”. 

”La primera vez que sucedió, ¿no?” 

”Sí, pero no la última, de las indicaciones presentes " 
”¿El juez Morton estaba allí?” Preguntó el diablo de 
repente. 

”No” -respondió el ministro con gravedad-. 

”¿O Bruce Carter, presidente del banco?” 

”No” -respondió el ministro con gravedad añadida-. 


"Creo que son dos de sus miembros principales, ¿no?" 
-dijo el diablo maliciosamente. 

”No” -respondió el ministro audazmente-. "No son 
miembros principales si por eso se refiere a hombres 
cuya influencia llevará a la iglesia lejos de Cristo, 
porque creo que se ha iniciado un movimiento que ni 
siquiera el juez Morton y Bruce Carter pueden ignorar". 
”Un movimiento, ¿eh?” 

”Un movimiento de la Sociedad de Esfuerzo: setenta y 
cinco de los ochenta y cinco miembros activos 
estuvieron presentes esta noche.” 

"¡No digas!" -exclamó el Diablo. Evidentemente, estaba 
muy sorprendido. Miró inquieto al ministro. Mientras 
el ministro le miraba sin temor, parecía que la figura de 
la mesa se encogía, se marchitaba y se hacía 
insignificante. 

"¿Estaba allí el presidente de la sociedad?” El Diablo 
recogió un poco de valor y habló con una confianza que 
no sentía. 

"Sí, Andrew estuvo allí e hizo una espléndida 
conversación.” 

”Hizo una espléndida conversación, d¿verdad?, la 
señorita Brooks, la soprano, ¿había una orquesta 
entretenida esta noche, ¿no?” -preguntó el diablo con 
tono triunfal, sintiéndose muy seguro de esta vez de sus 
hechos. 

”Si” -contestó el ministro sonriendo-, “había una 
orquesta en la ciudad esta noche, un entretenimiento 
muy inusual, pero la soprano no fue a ella, estaba en la 
reunión de oración y cantó un hermoso solo durante el 
servicio " 


”¡Qué!” -exclamó el Diablo con voz débil-. 

"El coro de la iglesia también estaba presente y cantó 
un himno y ayudó en el canto congregacional" continuó 
el ministro. 

El Diablo guardó silencio. Él estaba demasiado 
abrumado por esta serie de eventos asombrosos para 
decir una palabra. "Más que eso, todos los oficiales de la 
sociedad y todos los presidentes de las comisiones 
estuvieron presentes y tomaron parte en la reunión.Más 
de una docena de hombres de negocios también 
estuvieron presentes e hicieron comentarios, quiero 
decir, los hombres que no han estado a la oración 
Reunión por años ... Oh, tuvimos una reunión hermosa, 
como he dicho.” 

”No va a durar” -gruñó el Diablo con voz ronca. 

"Oh, creo que sí", respondió el ministro cordialmente. 
"Todos los miembros de la Sociedad de Esfuerzo se 
acercaron al final de la reunión y de la manera más 
seria hablaron de su determinación de cumplir su 
promesa y ser fieles a su lema:" Para Cristo y la Iglesia ", 
no creo Le pasaremos la gestión de los asuntos por 
algún tiempo todavía.” 

Hubo silencio en la habitación. El ministro levantó 
alegremente la mecha de su lámpara de estudiante y 
miró a su visitante sin temor. Su corazón seguía 
cantando el himno de esa reunión de oración de gloria, 
"Supongo que el tenor no estaba en el vestíbulo para 
llevar a la soprano a casa.” Al fin, el Diablo se burló, 
como si en su mente hubiese todavía una esperanza 
persistente de que la soprano pudiera ser influenciada 
de alguna otra manera, 


”Por qué, no lo vi” -dijo el ministro con una sonrisa. 
“Me parece que Andrew Stewart estaba muy cerca de la 
puerta cuando la señorita Brooks salió, y a menos que 
me equivoque mucho, se marcharon juntos.” 
Nuevamente hubo silencio en el estudio y el ministro 
empezó a girar hacia su escritorio, 

”No durará” -dijo el Diablo en voz baja-. 

"¿Qué no va a durar?” -preguntó el ministro 
bruscamente. 

"Su hermosa reunión de oración, sus jóvenes se 
cansarán de ella después de un tiempo cuando la 
emoción actual se ha apagado y ..." 

"¿Qué asunto tiene usted aquí en mi estudio?” 
-preguntó de repente el ministro, poniéndose de pie. 
“¿Qué derecho tienes de estar sentado en mi mesa?” 

El Diablo se apresuró a bajar de la mesa y el ministro 
dio un paso hacia él. El Diablo retrocedió hacia la 
puerta. 

Pero el ministro no fue más lejos. Sonrió como 
satisfecho con la falta de valor de su visitante, y 
volviendo a su escritorio empezó a leer en voz alta el 
pasaje que había escogido para su lectura de las 
Escrituras el próximo domingo: 

"Regocijaos en el Señor siempre, y otra vez digo. 
Guardemos la confesión de nuestra esperanza, para que 
no vacile, porque Él es fiel que prometió. 
Considerémonos unos a otros para provocar el amor y 
las buenas obras, no dejando de congregarnos juntos, 
como la costumbre de algunos Es, pero exhortando 
unos a otros. Y el Dios de paz herirá brevemente a 
Satanás bajo tus pies. Sácate de mí, Satanás; Porque no 


te preocupas de las cosas que son de Dios, sino de las 
cosas que son de los hombres ". 

El ministro pensó que era muy quieto cuando terminó 
de leer. No había oído a nadie salir. Pero cuando se 
volvió para mirar, no vio ninguna señal de su visitante. 
Se había ido, dejando al ministro en gran paz y alegría. 
Cuando bajó la lámpara y bajó la cabeza en un 
momento de agradecida oración, las palabras del 
Evangelio llenaron su mente de refrescos celestiales, tal 
como fueron dichas de nuestro amado Señor: 

"Entonces el Diablo le abandona, y he aquí, ángeles 
vinieron y le servían."Esa misma noche la soprano 
subió a su habitación cantando a la ligera: "Yo me 
alegré cuando me dijeron: Vamos a la casa de Jehová, 
me alegré cuando me dijeron-” 

Ella inclinó su corazón en acción de gracias y supo que 
la crisis de su tentación ha pasado y la promesa de su 
vida cristiana sería guardada para el Maestro. 

Cuando llegó e presidente de la sociedad aquella noche, 
la madre aún estaba despierta. Entró en su cuarto para 
besarla y le contó un poco sobre la reunión. 

"El Señor te bendiga, muchacho”, dijo simplemente. 
"Me ha bendecido, Madre, siento una nueva fuerza y 
alegría. La iglesia significa más que nunca para muchos 
de nosotros. Por favor, Dios, seremos fieles a nuestro 
lema. " 

Y cuando salió después de besar el rostro querido, 
murmuró para sí: "Por Cristo y por la Iglesia". Amén." 


